PROYECTO DE COMUNICACIÓN

    La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio del Ministerio de Educación, considere la posibilidad de reglamentar la integración de alumnos, con necesidades educativas especiales, y según sus condiciones personales, a la Educación Polimodal.

Señor Presidente:

                             La aceptación de los alumnos con discapacidad, en la educación común, es el resultado de un largo proceso que comenzó con el reconocimiento del derecho que tiene todo niño y adolescente a ser educado, independientemente de sus déficits y minusvalías.

    La educación especial, en su actual concepción, se basa en los principios de normalización e integración. 

    El primero implica que, en la medida de lo posible, los alumnos con necesidades educativas especiales deben gozar de los mismos derechos y obligaciones que los demás miembros de la sociedad.  La atención, educación y formación profesional debería llevarse a cabo en instituciones educativas comunes, recibiendo en los casos que requieran, complemento de actividades y uso de materiales específicos, previstos en el diseño curricular respectivo con adaptaciones personalizadas.

    El segundo, pone al alcance del niño, con necesidades educativas especiales, las formas de vida y condiciones de existencia cotidiana normales de la comunidad a la que pertenece, incluída la presencia habitual y normalizada en instituciones escolares comunes.

    Estos principios han sido incorporados en la Ley Federal de Educación n° 24195 –Título II, Capítulo I, art. 5, inc. k y Título III, Capítulo VII, art. 29-.

    En nuestra provincia, el decreto n° 2679/93 “Reglamento de los Servicios Educativos de la Modalidad Especial”, si bien contempla la integración –Título I, Capítulo I, art. 2; Título V, Capítulo V, art. 95; Título VII, Capítulo V, art. 125- la misma, está destinada exclusivamente para escolares que cursen el nivel Inicial y E.G.B. (ex educación primaria) –Título I, Capítulo I, art. 4.

    El documento “La integración de los alumnos con necesidades educativas especiales a la escuela común”-emanado del Ministerio de Educación en el año 1999- fundamenta con conceptos científicos, pedagógicos y didácticos, la puesta en marcha de futuros programas de integración.

    En la actualidad, por avance, son muchos los alumnos que, con algún tipo de discapacidad, están cursando Educación Polimodal, ya sea en forma completa, parcial o reducida, sorteando muchas dificultades a veces muy restrictivas, que obstaculizan el pleno desarrollo de las capacidades.

    Se observa que muchos de estos alumnos necesitan, en Educación Polimodal, de la especificidad y peculiaridad metodológica que contemple no sólo adaptaciones curriculares, sino también el empleo de materiales didácticos especiales y tecnología de punta ajustada a la discapacidad; la decodificación de diferentes sistemas de comunicación –sistema Braille, lenguaje de señas-.  Además, la evaluación de las condiciones del contexto escolar común que puedan dificultar el proceso de enseñanza-aprendizaje y de la oferta educativa que, entre otras variables, es necesario contemplar a la hora de integrar.

    La Educación Polimodal no es obligatoria, pero sí optativa y debe asegurar, para todos los que la cursen, el ejercicio efectivo de su derecho a aprender, la igualdad de oportunidades y posibilidades, sin discriminación alguna.  Esa igualdad de oportunidades debe ofrecer igualdad de posibilidades: gratuidad, asistencialidad, flexibilidad, movilidad, diversificación, articulación, que constituyen algunas de las maneras concretas de garantizarlas.

    Normar la integración del alumno, con necesidades educativas especiales, en la Educación Polimodal, mejorará la adaptación social, el desarrollo de las capacidades individuales y su futura incorporación a la vida laboral.

    Por lo expuesto solicito de mis pares el voto afirmativo al presente proyecto.

